
 

FRANÇOIS-XAVIER NGUYEN VAN THUAN, TESTIMONIO DE CRISTO 

 

 Una familia de mártires  
Nació el 17 de abril de 1928 en Phu Cam, 

diócesis de Hue, en el centro de Vietnam. Hijo 
de Nguyen Van Am y Ngo Dinh Thi Hiep, fue el 

mayor de 8 hermanos. Su vida 
se desarrolló en un ambiente 
de profunda fe católica ante 
el ejemplo de su madre Elisabeth. 
Era nieto del Gran Chambelán Ngo Dinh Kha que soñaba 
con la independencia de Vietnam, ideal por el que 
murieron mártires algunos de sus hijos, tíos de Thuan. 
Uno de ellos, Ngo Dinh Diem, Primer Ministro y 

Presidente de Vietnam, era muy querido por Thuan; fue su tutor y guía 
espiritual. Su asesinato tras el golpe de 1963, y la ejecución de su primo, 
iniciaron la destrucción de su familia.  
 

 Consagración a Dios  
El atractivo que sentía Thuan por la vida 

contemplativa le llevó a considerar su ingreso en 
la orden benedictina en 1940. Finalmente no lo 
hizo, pero le quedó la enseñanza de los frailes: 

“Servir más que dirigir”.  
Estudió filosofía y teología en el Seminario 
Mayor de Kim Long, en Hue. En 1953 recibió la 
ordenación sacerdotal. Su vocación estaba 
asociada a los mártires vietnamitas “que nos 
han enseñado a decir un sí sin condiciones ni 

límites al amor del Señor y un no a los halagos y a la injusticia”. 
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“Sacerdote”: ‘no olvides que este será el título más grande de tu vida’, le 
decía su madre. El mismo año le fue diagnosticada una tuberculosis en 
el pulmón, que más tarde desaparecería milagrosamente.  

Fue capellán en la Prisión de Hue y de la escuela de 
Hermanos Lasallistas, la misma en la que fue educado. En 
1957 viajó a Lourdes y escuchó en su corazón las palabras 
de la Virgen a Bernadette: “No te prometo alegría y 
consuelo en la tierra; más bien adversidades y 
sufrimiento”. Las acogió sin miedo.  

Completó estudios en la Universidad Pontificia Urbaniana y en la 
Propaganda Fide, en Roma. En 1959 se doctoró en Derecho Canónico 
con la distinción Cum Laude con su tesis 
“Capellanía Militar en el Mundo”.  
De vuelta en Vietnam fue catedrático y 
director del Seminario Menor de Hoan 
Thien; vicario general de la Diócesis de Hue 
(1964-67); obispo de Nha Trang (1967-75); y 
obispo coadjutor de Saigón. Su lema 
episcopal era “Gaudium et Spes” (fe y 
esperanza).  
También ocupó cargos en la Conferencia 
Episcopal Vietnamita: presidente del Comité 
de Justicia y Paz, Comunicaciones Sociales y 
Desarrollo de Vietnam; miembro fundador 
de la Estación de Radio Católica Veritas Asia, 
y asesor del Pontificio Consejo para los Laicos (1971-75).  
 

 Cautiverio 
Con la ocupación comunista de Vietnam en 1968, Nha Trang fue 

atacada y la casa de Thuan bombardeada. El 15 de agosto de 1975 fue 
engañado, detenido y conducido con escolta de Nha Trang a Cay Vong, 
lugar de su primer confinamiento. Pasó trece años en la cárcel; nueve 
régimen de aislamiento absoluto Giang-xa, en Vietnam del Norte. 
Emulando a san Pablo, escribió a su pueblo desde la cautividad. Su 
testimonio de bondad impresionó de tal modo a sus carceleros, que 
muchos se convirtieron. 
 



 Libertad en el exilio 
El 21 de noviembre de 1988 fue liberado sin haber sido juzgado 

ni condenado. Fue obligado a vivir en la casa arzobispal de Hanoi, sin 
poder ejercer labores pastorales. Jamás pudo regresar a su país. Tan 

sólo se le permitió visitar a sus padres en Sidney 
(Australia) y viajar a Roma para reunirse con el Papa. 
Desde 1991 vivió exiliado en Roma. 
Juan Pablo II lo nombró Presidente del Pontificio 
Consejo de la Justicia y de la Paz (1998); asesor y 

miembro de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, y de 
la Divina Congregación y Disciplina Sacramental (1999). 
En 1996 recibió el doctorado Honoris Causa por la Universidad Jesuita 
de Nueva Orleans, en EE.UU. En 1998 viajó a México y predicó ante 
50.000 jóvenes en la Plaza de Toros de la Ciudad. En 1999 recibió 
reconocimientos y títulos honorarios en Roma.  
Su vida en el exilio estuvo llena de invitaciones para predicar retiros y 
dar su testimonio. Durante el Gran Jubileo del Año 2000, recibió una 
invitación especial de Juan Pablo II para predicar los ejercicios 
espirituales en su presencia y a la Curia romana. En 2001 la 
Congregación para la Evangelización de los pueblos le confió la 
responsabilidad de visitar seminarios de América y de Africa. El mismo 
año el Papa lo creó cardenal diácono de Sta. Maria della Scala, en Roma. 
 

 Enfermedad y muerte  
Tras años de sufrir un cáncer agresivo, fue 

intervenido siete veces desde su liberación. En junio de 
2002 su salud empeoró y recibió tratamiento en los 
centros hospitalarios Gemelli y Pio XI, de Roma. El 16 
de septiembre del 2002 retornó a la Casa del Padre. 
Sus exequias fueron presididas por el Papa Juan Pablo II.  
 

 Sus libros  
En la cárcel escribió seis cartas para la formación de su diócesis: 

Despierten y oren, Fuertes en la Fe, avancen con serenidad; Justicia y 
Paz; La Misión de Cristo es también nuestra Misión; Recordando 300 
años; y Años Santos de Renovación y Reconciliación.  



También escribió libros para sus feligreses con reflexiones 
sobre el valor del perdón, la necesidad de vivir con realismo 
el momento presente, el poder de la oración y el amor por 
la eucaristía: Camino de la Esperanza (Mil y un Pasos en el 
Camino de la Esperanza); El camino de la esperanza a la luz 
de la Palabra de Dios y del Concilio Vaticano II; Los 
peregrinos del camino de la esperanza; y Cinco panes y dos 
peces,  donde explica a los jóvenes su experiencia en el cautiverio. 
Ya en libertad, escribió libros sobre los ejercicios espirituales que 
impartió: Testigos de Esperanza; Oraciones de Esperanza; La Esperanza no 
defraudada; y Descubrir la joya de la esperanza.   
 

 Proceso de Beatificación 
El 22 de octubre de 2010 el Papa Benedicto XVI abrió la causa de 

Beatificación de François-Xavier Nguyen Van Thuan. Al impresionante 
testimonio de virtudes cristianas vividas durante su cautiverio se une la 
curación milagrosa de Joseph Nguyen. Este joven seminarista, hijo de 

inmigrantes vietnamitas en los Estados Unidos, recuperó la vida tras pasar 
32 días en coma y morir, gracias a la intercesión del cardenal Van Thuan. 
 

 
 

 Ten el coraje de vivir la vida de fe cada día, como valientemente lo han hecho los 
mártires.  

 La fe es la aceptación incondicional de Jesucristo, y la decisión de vivir y morir con 
él. 

 Evita la falsa humildad. Hay que ser "ambiciosos" en buscar lo verdadero, en querer 
actuar y aceptar los riesgos, pero todo esto por Dios y por su Iglesia. 
 Crees que no tienes nada que sacrificar a Dios, pero él ve que rechazas muchas 
oportunidades. Por ejemplo, trata de ser alegre y jovial con alguien que te toma el pelo 
y que trata de hacerte enojar; calla ante acusaciones falsas e injustas; demuestra 
afecto a un amigo que te traiciona; no repliques con ira. A cada instante se te ofrece 
una ocasión de sacrificio.  


